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S U M A R I O 

TLX'l'O.—Crónic.-i general.—El íiburiico, por Án­
gel Canjía-Aigüoilos.—Asiiciaclón patrii'-tica cs-
|iañola en liunios Aircs.—AI nrjin;eii de un in-
vciitu, \Hn-]. .\ialdon;i(l').—Kl A i t r y la Muda, 
por la (""Jiitlesa tic Saint Geniiuin.—b-1 aric de 
hacer reír, por SarUiago Tinao.—La coloniza-
c'um española, según la.s. Leyes de India, fué la 
nui.s luiman¡tarl:i. por 1), Ángel C'hi\eiii Xavn-
rro.—C'iiichisiiiiH's de! CJuigresn tie Belhis Ar­
tes.—Lii jlucnliKl hispanoíiinerieana. 

CiRAB.ADOS.-^La Kxpüsiciún di? retrat(i.s de niii-
jer: Doña C!alalina Suárez de FiRuerca, Mar<.]ue-
sa de Saiilillana, ohra de J"rge Inglés (¡irinicra 
mitad del sigln XV). Propiedad del I)üí|ue del 
Infantatlo.—Kscucla lioIande.';a: líetrato de la 
Reina doña Catalina, hermana de Carlos V, 
obfEi de Antonio Moro, existente en el Musco 
(Id Pratlo. —I). Pedro Poggio y otras ilustres 
pcrsunalidades (ivie asistieron a su reeepeión en 
l;i Aeadenda de Bellas .Artes.—Antonio X'alero 
de Hernabé. autor de 'VA testamento políticti 
de l'-Spaña».^—Recepción del doetivr Corlezo en 
la Real Academia de la I,en«ína. - Cecilio Cá­
mara, notable agiiaUíertisia.—I j>s .señores Con­
sejeros del lianco de Mspaña reunidos en sesi('>n 
bají) la presidencia del ICxcnm. Sr. 1). Tinso 

. Rodrigáñcz.—AbanÍcii-es|)añol del siglo XVll . 
Abanico de María Antonieta, que le ofreció la 
ciudad de Dieppe c<m motivo del nacimiento 
del Dclííu.—Abanico pintado por llouclier.— 
Abanico Cuis XI\ ' .—A través de la guerra: 
Sección fie motocicletas y do Caballería del 
ejércitfv inglés en el norte de Francia.—Hoctor 
Marco M. Avellaneda.—Doctor Rafael C'alzada. 
La notable actriz inglesa lüsie l'crguson con un 
elegante tiaje de soirée. 
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CRÓNICA 
G E N E R A L 

N la Real Academia de Bellas Artes 
de SaTi Fernando se ha celebrado la 
recepción del nuevo académico don 

• ] Pedro Poggio, que ftié elegido para 
la \ acante de D. Francisco Fernández y ( ion-
zúlez. 

T iene el ex directoi" de Bellas Artes perso­
nalidad sobrado conocida para que tengamos 
necesidad de hacer leferencia a los trabajos 
que ha realizado en materia artística en nues-
ti'o país. 

Como dice muy b i tn el Sr. Landecho en el 
d¡s;cuiíiO de conte.'stación leído en el acto de la 
recepción del Sr. Pofígio, éste ha dedicado a 

las líellas Artes lo mejor y más impotlunle de 
su \ i d a . 

í^Es el Sr. Poggio—dice ei Sr. L;.indecbo— 
mi coleccionadi)!" nuiy entendido en obras de 
arte y postee tina de las galerías má>i inicie-
sanies de Madrid, en la que jiguran má^ de 
500 cuadros , y entre ellos alguncis muy nota­
bles de los pintores de más ñola, desde Coya 
hasta nuestros días . Es además un meiilísiirio 
aiicionado CÍ>IIIO piíUor paisista muy discreto 
y colorista de primer orden, protector decidi­
do de los iutititas modestos , a quienes ayuda 
y at iende de todas suertes . 

Ha fundiulo además el Museo Insular de 
Bellas Artes de su ciudad natal, Santa Cruz de 
La Palma, en las islas Canarias , a las que vie­
ne representando en Cortes, Museo al cual lia 
doníido más de 200 cuadros de su propiedad 
particulai*; en la actiialidad es el Sr. Poggio 
vocal de la .lunta de Patronato del Museo de 
Arte Moderno, presidente de la Asociación de 
pintores y escultores, y bajo su presidencia 
liase realizado recientemente el primer Con­
greso español de Pellas Artes.» 

Ingresa, pues, el Sr. Poggio en la Academia 
por altos méritos pi-opitts, y el acto de liov es 
un jus to homenaje a una personalidad a quien 
t a n o debe el desarrollo del arte espai'iol. 

El Sr. Poggio leyó un extenso discurso, que 
es un ti'abajo en extremo interesante y que re-
ileja la personal idad de su autc»r. 

I'jiipezó el Sr. Poggio dedicando un recuer­
do a su antecesor en la Academia, el Sr. Fer­
nández y González, cuyo sillón ocupa. Citó la 
principal labor de aqLiei hombre ilustre, lyia 
de cuyas pasiones era el Monasterio de El 
Escoria! y su biblioteca, fecundo arsenal de 
libros r^ros e incunables , de i rauuscr i tos y de 
códices, en cuyas páginas palpitaban los pri­
meros alientos de la Humanidad . 

«Los manuscr i tos que copió y anotó—dice 
el Sr. Poggio—Fernández y (ionzález fueron" 
muchos , y esto pasma, po ique copiar un libro 
impreso en nuestro idioma puede constituir 
un esfuerzo singular; pero copiar manuscr i tos 
y códices escritos en lenguas muertas , anotán­
dolos y comentándolos, y hasta calcando sus 
grabados para colocarlos en el lugai- corres­
pondiente , es y será s iempie , señores acadé­
micos, el colmo de una pasión inconcebible, 
casi rayana en subl ime locura.» 

Después pasó el nuevo académico a tratar 
de un tema en cNtreint) inteiesante: «La Direc­
ción general de Bellas Artes». Anticipó su pro­
pósito de tratar la realidad tal como la presen­
ta en los TTiomentos actuales la nación espa­
ñola, p intando un cuadro del natural. 

Recuerda la creación de la Dirección de Be­
llas Artes en 1914 y los antecedentes de los 
esfuerzos dedicados por el Estado al desarro­
llo de las Bellas Artes en el pasado siglo, en 
que fueron tratadas aquéllas con lamentable 
olvido. 

<íY no se a rguya—dice el o rador—que la 
indiferencia aludida, que fué absoluta en los 
presupuestos de 1813, 1S15 y 1S20, ftié obi'a 
exclusiva del desorden que reinó en la Pen in . 
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sula española a causa de la gue i ia que soste­
nía F.spaña con el l^xtranjero, de la supresión 
de las lentas proxinciales y de la sustituciiMi 
de éstas por conlribucitMies directas y propor­
c ionadas a la riqueza industi-iat, comercial y 
territoriíd, po ique g iandes fueron también las 
per turbaciones diu-ante el reinado de l'elipe V 
contra la Cuádruple Alianza, Inglaterra, Ma­
rruecos e Italia, l ibradas en época bastante leja­
na a la que comentamos , y sin embargo se ereó 
entonces la Real Academia de Bellas . \ r tes de 
San l ' e rnando, se organizaron enseñanzas de 
arte y se insti tuyerun pensiones para pasar a 
estudiar a Italia en la inmortal Roma. 

El presupues to del año 1821 a 1S22 inició 
una tendencia,- aunque endeble, fa\'orable a 
las Bellas Artes, consistente en señalar una 
cantidad para la publicación de libros útiles y 
para el sostenimiento de la Academia de Artes 
Nobles.» 

Estudia después el Sr. Poi^gio los nuevos 
presupuestos , que no dispensaron a las Bellas 
Artes la importancia y consideración que me­
recían. 

En cambio, la codicia a la sombra de la des­
amortización, cuyas leyes eran ciegas y sor­
das para las Bellas Artes, convir t iendo la li­
bertad en criminal abuso , ti-ahcaba y hacía 
desaparecer para siempre inestimables joyas 
artísticas, consistentes en pinturas , tallas gó­
ticas, esculturas y damascos, arrebatados a los 
monaster ios , cuyos monumentos había levan­
tado la fe católica y decorado espléndidamen­
te la inspiración del .-\i'te. 

Las ílellas Artes, ni en el prest ipuesto de 
1900, creado ya el ininisterio de Fomento , 
fuertm atendidas . 

«Vino ul presupues to de t 9 i 3 ^ d i c e el señor 
Poggio—-y entonces las Bellas Artes recibieron 
beneíicioso impulso con la creación de dos 
inspectores generales de enseñanza y Bellas 
Artes, jefes superiores de Administración; pro­
greso que sería calificado de extraordinario 
si a estos dos elevados cargos se les hubiera 
do tado de funciones propias y delegadas; mas 
no fué así , resul tando, por tanto, en la prác­
tica una especie de ayudan tes de órdenes del 
ministro. 

Placiendo la debida justicia, debo consignar 
aquí que uno de aquellos dos hispectores ge­
nerales se consagró por completo a las Bellas 
Artes, y debido a su celo, inteligencia y entu­
s iasmo, y a tener por Ministro persona ilustre 
que le apoyó sin regateos (ambos pertenecen 
a esta líeaí Academia y tengo el honor de que 
me escuchen), se llevaron a cabo las siguien­
tes importantes reformas: Ley de Excavacío-


